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    PRÓLOGO




    Me llamo Juan Barres Barberá, nací el día 11/08/1940, en una barraca de la huerta Valenciana, recién terminada la guerra civil española y recién empezada la Segunda Guerra Mundial.




    Eran años difíciles donde la necesidad, incluso el hambre, era lo que predominaba en aquellos días. Los hombres y las mujeres, no podían expresar sus opiniones ni sus ideas, debido a la dictadura que se había establecido en el país. Los inmigrantes iban y venían buscando dónde poder vivir y cómo darles de comer a sus hijos.




    Fueron tiempos difíciles y degradantes. Niños medio desnudos, descalzos, sin alimentación, sin médicos, sin medicinas y mal nutridos.




    Los viejos vivían de lo que podían, bajo el mismo techo que sus hijos y sus nietos, incluso compartían su techo con los animales domésticos, que eran los que ayudaban a su sustento para poder sobrevivir.




    En mi caso y en mi familia afortunadamente no se conocían estas necesidades. Éramos una casa de labradores y granjeros, y nuestra vida era satisfactoria, teníamos comida y todo lo necesario para vivir holgadamente.




    Fui creciendo y al paso de los años de mi niñez, fui descubriendo los secretos de la naturaleza, ya que me crie entre huertas, árboles, animales, marismas y arrozales.




    Observaba muy detenidamente la naturaleza, las conductas sociales y reproductivas de todas las especies. Conocía los vientos, las mareas, las lunas, las estrellas, aprendí a predecir el tiempo, si tenía que llover, si habría sequía, o si podría hacer frío.




    Mi persona iba adquiriendo experiencia de toda índole, mi relación con los demás era fluida y agradable, poco a poco iba descubriendo en la vida, todas aquellas cosas maravillosas pues era tan lenta en aquel momento la vida, que daba tiempo para observar y asimilar todo lo que pasaba a mi alrededor, pudiendo captar la esencia y la forma de todo lo que iba aconteciendo en mi vida.




    A los seis años, mis padres construyeron una casa cerca del mar Mediterráneo, a unos 9 km de la ciudad de Valencia (España), entre marismas, arrozales y huertas. Os cuento todo esto porque después nos llevará a la esencia del por qué escribir este libro.




    Seguí creciendo entre muchos elementos naturales, conocí los secretos de la pesca y de la caza, pero eso sí, para mis padres, lo más importante era el colegio, el estudio, donde yo estudiaba con mucho interés. Afortunadamente era bastante bueno en mi desarrollo intelectual, para lo que se daba en aquellos tiempos de la época en que vivíamos, aunque tengo que confesar que mi gran maestra fue la naturaleza, a la que seguía como un niño sigue a su madre.




    Muy pronto me di cuenta que la sabiduría de la vida, se escondía dentro de aquel apasionado mundo natural, el mundo de los elementos y de los animales, que con su conducta eran más civilizados que muchas personas de la época, ya que en su mayoría no sabían leer, ni escribir y muchos de ellos sólo hablaban la lengua madre “El Valenciano”.




    Todo aquello captaba mi atención y era un mundo hermoso pero confuso, no fácil de entender para un niño de tan corta edad.




    Mientras los mayores contaban historias de guerra, vividas por aquellos rudos excombatientes que llenaban el espacio de miedo al oírles, otras te transportaban a las más atractivas de las historias de amor y aventuras, pues aquellos adultos, tenían tiempo para compartir con los niños, tiempo libre, ya que no existía la televisión ni la radio, ni un mundo tan ajetreado como el de ahora.




    Poco después empezaron a llegar a España los primeros turistas buscando el sol y las playas dónde pasar sus vacaciones.




    Yo me mezclaba entre aquellas gentes de idiomas diferentes, así como de sus costumbres. Fui aprendiendo lo mejor de cada uno de ellos, observando cómo hablaban sin gritar, como comían con sus cubiertos de cocina, como se afeitaban los hombres con espumas y cómo guisaban las señoras con utensilios de cocina que no se conocían aquí en España.




    Pasado un tiempo, ya en mi pubertad, estuve a punto de ingresar en un convento para estudiar teología, aunque más tarde supe que no era el camino de mi vida, pues me faltaba vocación.




    Las culturas de aquellas gentes, donde parecían que eran de otro mundo, me fascinaban, me sorprendían las formas de manifestarse abiertamente ante los demás, no sentían pudor por enseñar sus cuerpos o por acariciarse ante los demás, cosa que aquí en España era tabú, era algo que no se podía comprender.




    Por las noches íbamos a la playa a tomar el baño, hombres y mujeres sin ninguna ropa ni ningún pudor, y yo no sabía cómo comprender aquella situación tan difícil de experimentar en nuestro país, en aquella época.




    Pasó el tiempo y muchas experiencias se abrían a mi paso por la vida, por lo que decidí experimentar otro tipo de forma y otro tipo de vida. No podía comprender cómo debería enfocar mi vida y así le pedí ayuda a la madre naturaleza a la que tanto le debía.




    Pronto me di cuenta que en mí interior había un SER, que me marcaba el camino, que me respondía a mis preguntas y me indicaba el estado en que se encontraban las personas que se cruzaban en mi camino, tanto amigos, familiares como desconocidos.




    Era como si alguien me revelará los problemas o las formas de pensar de aquellas gentes. Eso me motivó a sentir una curiosidad y una inquietud por aquel fenómeno poco usual entre las gentes de la época y mucho menos en los jóvenes inexpertos en la vida.




    Una fuerza extraña me llevó al camino, observando que algo se movía dentro de mí y que pensaba en mi interior y que era superior a mí y que tenía que descubrir que era. Como si de un maestro interior invisible se tratara, en cada momento iba marcando mi camino, me iba diciendo lo que estaba bien o mal.




    Decidí en un momento determinado, darle las riendas de mi vida para que guiara mis pasos, a este maestro tan maravilloso y mis observaciones fueron estupendas.




    En múltiples ocasiones, puse a prueba aquel poder que con tanta exactitud miraba las cosas. Respondía y guiaba mi vida siempre hacia lo correcto, aún en contra de mi voluntad o mis intereses personales. Era como si yo formara parte de Él y no Él de mí.




    Poco a poco me iba acercando a mi adolescencia y esa fuerza continuaba dentro de mí. Yo seguí alimentando ese potencial de energía, mezcla de misterio y realidad, descubriendo una maravillosa forma de vida que moraba dentro de mí y de todos los hombres y mujeres que vivían a mi alrededor, que en la mayoría de las veces no sabían apreciar ese potencial que poseían lo mismo que yo, dentro de su propio ser.




    Y en algunas cosas, nos conocimos y compartimos aquellas inquietudes, donde pudimos estar de acuerdo o en desacuerdo, pero en realidad siempre brotaba de nosotros la inquietud y la duda de que si éste SER, por llamarle de una manera espiritual, sería la base de mi vida.




    Poco a poco, fui comprendiendo y fui convenciendo a los demás, y a pesar de mi corta edad la gente hacían caso a mis palabras.




    Era como si a ellos, también les gustara poder realizar esa experiencia, pues realmente sabían que la llave de todas las cosas, era el camino del descubrir cada día, para alcanzar cualquier meta que nos propusiéramos, algo como si todo, se basará en ello y no tuviera otro camino mejor donde poder acudir y por donde poder caminar. Era la única forma de ser feliz.




    Quiero plasmar en este libro, el mensaje para dejar a las personas y futuras generaciones que quieran experimentar la fuerza interior, practicar el poder y que con su acción puedan conseguir cualquier cosa que pretendan en su vida.




    No podemos realizar nada sin la acción. La acción es lo primero, no hay manera de coger un vaso, sino accionamos nuestro brazo y nuestras manos, no podemos escribir, sino cogemos una pluma, no podemos pensar, sino ponemos el intelecto en marcha, no podemos caminar sin piernas. Es la acción, lo más importante, y por supuesto después de la acción siempre hay una reacción, y esa reacción nos lleva a poder conseguir una atracción de las cosas.




    La acción siempre nace del SER, de ese SER que os estoy hablando, de ese SER, íntimo que tenemos cada uno de nosotros dentro, de esa molécula que hemos heredado por la creación divina. Nadie nos lo ha comprado, nadie nos lo ha regalado, sólo lo tenemos por derecho, porque somos seres especiales.




    Ese SER es el que se encarga de pasar por el “cuerpo mental” y hace morada en el “cuerpo causal”, consiguiendo cualquier cosa que deseemos.




    Entonces nos tenemos que hacer tres preguntas que nos llevan a una respuesta de vida y de sabiduría por encima de lo habitual, pero tan natural como la vida misma.




    




    ¿Quién soy, a qué he venido y qué debo hacer?




    A lo largo del contenido del libro, iremos hablando y descubriendo cómo debemos de actuar, para conseguir cualquier cosa que deseemos, pues es el SER, el que debe ponerse en acción, con su libre albedrío y seguro que conseguiremos todo aquello que nos propongamos si lo deseamos con todas nuestras fuerzas, y si lo hacemos realmente bien.




    Más que hablar del contenido, quisiera hablar de cómo llegar a conseguirlo, como ya se suele decir: “No me des un pez, enseñarme a pescar” o “Más vale una imagen, que mil palabras”.




    Nuestro poder, radica únicamente y exclusivamente en ese SER maravilloso, en ese potencial que es capaz de mover montañas, que es capaz de hacer cualquier cosa, transforma el pesar en alegría, que se puede hacer el bien y desearlo más que hacer el mal, es un SER especial que no tienen dificultades. Tú debes dejarte llevar de su mano, porque aunque a veces los agregados psicológicos nos digan lo contrario, nosotros debemos de hacerle caso a ese SER maravilloso, que nos llevará siempre por un buen camino.




    Antes de escribir este libro quise preguntarme, cuál sería el mensaje fundamental de este conocimiento. Para ello tendría que basarlo todo, en lo más profundo de la existencia y en el más sabio estudio de la filosofía que haya podido experimentar en mi SER, y a lo largo de mi vida, en estudios psicológicos, sobre todo en lo que personalmente había podido descubrir a lo largo de mi tiempo, llegando a construir los pilares fundamentales del hombre y sus respectivos cimientos en los cuales se debe basar la vida de cualquier ser humano, porque sin ellos careceríamos de base y fortaleza para ser seres superiores, inteligentes, racionales, sabios, sensibles, etc. .




    Debemos de basarnos en el SER supremo, en ese SER que llevamos en nuestro interior. Sin construir estos cimientos y pilares, y en la gran herencia filosófica del ser humano, no podremos conocernos a nosotros mismos y mucho menos a los demás y a todo aquello que nos rodea, si no tenemos una buena cimentación donde poder basar el edificio de la vida.




    Según mi SER, me dice que son cuatro los pilares fundamentales de esta existencia nuestra, de esta vida y de este conocimiento que debemos poner en marcha en cada momento.




    El primer pilar, sería “El pensar”. Somos seres pensantes. Al ser seres pensantes, el pensar que es algo superior, es algo que tenemos por herencia y nos distingue de los otros seres, de los animales, de los insectos y de todos los demás seres del mundo.




    El segundo pilar, está basado en “El verbo”. El verbo es fundamental para desarrollar cualquier comunicación. El verbo bien utilizado es la virtud más grande que tiene el ser humano. En él podemos buscar la razón, el razonamiento, el entendimiento, tantas y tantas cosas maravillosas que tenemos en nuestro potencial.




    Nuestro verbo somos nosotros. Si una persona habla bien, con respeto y da confianza a los demás, con ese saber estar y ese saber decir las cosas, seguramente es porque en él, hay una calidad especial. El verbo es algo maravilloso que sirve para poder entenderse y para poder llegar a explicar lo que se siente.




    El tercer pilar sería “La acción” el hacer cosas, es la opción fundamental a un movimiento, y no podemos hacer nada sin acción. Acción es aquello que ejecutamos en cada momento, es aquello que nuestro SER nos indica que debemos de hacer para el bien propio y el bien de los demás. Sin esa acción, difícilmente podríamos acometer o podríamos crear una reacción y esta reacción, difícilmente podríamos crear una atracción es decir, acción, reacción atracción, es el caminar rectos por la vida y no torcernos ni un segundo en contra de nuestra voluntad y de nuestra conciencia.




    “El sentir”, es nuestro cuarto pilar. El sentir bien es un pilar fundamental también en la vida. Es el pilar donde se sostiene todo lo que realmente es lícito y lo que realmente es bueno, donde se siente el bien, es el pilar que soporta la forma correcta de cada una de las cosas, aunque realmente debemos pensar que no siempre haciendo el bien se consigue el bien, por que como me decía un “Maestro”, cuando estudiaba psicología oriental, “El bien siempre es bueno, pero una virtud exagerada se convierte en el peor de los defectos”. Si le damos más agua al sediento, de la que pueda beber lo ahogaremos. Así debemos hacer nosotros, beber aquella agua de la fuente de la vida, que nos sea necesaria y no beber más de la cuenta. Será entonces cuando estaremos equilibrados.




    Estos cuatro pilares son fundamentales para la existencia, para poder vivir, para poder realizarse, y para poder conseguir cualquier cosa o cualquier meta que nos marquemos en la vida.




    En este libro, trataré entre otras cosas, de esclarecer y desguazar, cada uno de los rincones del ser humano, no todos por ser una gama muy extensa, ya que somos cada uno de nosotros, diferente a los demás y por lo tanto se hace compleja, en la exactitud de poder comprender a todo el mundo, pero sí a todos aquellos que se consideren dignos de reflexión y estudio, que es dónde está el beneficio de la humanidad, y en él está nuestro propio beneficio.




    Pasó el tiempo y fui creciendo y al paso de los años, me di cuenta de que había unos matices muy importantes en los que tenía que reflexionar. A los 15 años empecé a descubrir el misterio del poder de la mente, de la acción de tan poderosa fuerza psicológica que se movía en mi interior. Todos aquellos mundos desconocidos para mí, como si alguien o algo me marcará el camino hacia un descubrimiento de fuerza interior, que me hablaba del equilibrio y de cómo resolver cualquier problema o cualquier cosa que aparecía en mi vida tanto para bien como para mal.




    Tengo que decir que en muchas ocasiones, me alarmaba y me sorprendía a mí mismo, preguntándome ¿Por qué me pasa a mí esto?, y me sentía a veces confuso, llegando a pensar si serían alucinaciones mías, pero al mismo tiempo me gustaba experimentar aquellas reacciones a veces imaginarias, que siempre tenían razón, que siempre me aconsejaban bien, que siempre me llevaban por el buen camino, con sus respuestas perfectas, sus indicaciones eran maravillosas.




    Todo esto despertaba en mi tal inquietud, que empecé a leer libros de filosofía como de Platón, Sócrates, Emerson, Víctor Hugo, Freud, entre otros. De todas aquellas filosofías, nació un personaje en mi interior que me daba la vida y me lanzaba hacia un mundo nuevo, pero desconocido para mí. A veces lo hablaba con mis familiares y amigos los cuales me tomaban poco en serio, hasta el punto que mi madre, me llevó a un especialista muy nombrado de la época, el cual me diagnosticó, que mi estado estaba débil por el crecimiento, recetándome inyecciones y vitaminas para fortalecer mi cuerpo físico.




    Pasado un tiempo, pude observar que aquel fenómeno psicológico fue cogiendo cada vez más fuerza y protagonismo en mi interior. Hubo un momento en el que decidí dar rienda suelta a aquel “Maestro” que había dentro de mí, y que actuaba con tanta precisión y exactitud.




    En unos meses, aquel estado de bienestar se adueñó de mí, siendo él, mi protector, y quien daba sentido a mi vida. Era mi guía. Mi actitud y reacción, fue divulgar a todos las personas que se cruzaban en mi vida, aquel maravilloso mensaje. Muchas personas lo pusieron en práctica y les fue muy bien. Como siempre algunos exageraban, otros se estaban callados, y otros lo transmitían a sus familiares y amigos, pues lo cierto es que a todos les había hecho mucho bien.




    Poco a poco me iba a acercando a la edad adulta, pero ese SER, seguía conmigo en mi interior y con más fuerza cada día. Pude experimentar a través de testimonios, que poniendo en acción el SER, algunos iban saliendo de situaciones muy peligrosas. Se curaban de enfermedades físicas y psíquicas, conseguían reconciliarse con sus familiares y amigos, matrimonios desavenidos que conseguían salir de situaciones precarias, gentes que estaban mal económicamente, iban saliendo poco a poco.




    Todas aquellas situaciones, fueron experiencias maravillosas, pues lo cierto es que, tanto como se practica este conocimiento, las personas son más felices y más equilibradas, pues en realidad, es el SER, el que tiene que tener la palabra.




    Muchas personas se asombraban, de ver como sus situaciones cambiaban, tomando la acción que les marcaba ese SER interior.




    Al escribir este libro, sólo pretendo que le saques todo el partido y la felicidad que estoy seguro que tú y millones de personas con tu testimonio y el conocimiento que este libro encierra, producirá a la humanidad, y una magia invisible se propagará de unos a otros, alcanzando el despertar de la conciencia, y esa inquietud de bienestar entre todos sus lectores.




    Muchas personas me han llamado o me han parado por la calle y me han dicho los éxitos del SER, y que han conseguido cosas maravillosas poniendo en marcha los cuerpos internos.




    Personas de cualquier clases sociales o cultural, arquitectos, médicos, profesores, sacerdotes, políticos, empresarios, trabajadores, albañiles, mecánicos, todos ellos han manifestado que esos cuerpos son positivos, manejados y dirigidos por el SER, son los que pueden producir el bienestar y todo esto nos lleva a motivarnos para seguir la lucha, pues lo más importante es conocerse a sí mismo, sacando el máximo partido de nuestro potencial.




    Es muy importante que miles de personas de todas las clases sociales, religiosas, políticas, escojan esta filosofía como algo maravilloso. Podríamos divulgarlo en programas de radio y televisión y yo les pido, que apoyen el sistema emocional, el vital, el causal, evolucionando en sus conciencias, alentándonos los unos a los otros a que sigamos dando a conocer el conocimiento del SER, porque en él, mediante la acción de cada día, es como se consiguen las cosas. No podemos ser ricos sin la acción, no podemos dejar de ser pobres sin la acción, no podemos hacer nada sin acción.




    Después de haber convivido con tanta gente que han practicado el sistema de “El SER tiene la Palabra”, he podido comprobar que en ninguno de los casos, el SER se ha equivocado. Siempre ha sido la forma maravillosa que nos ha llevado y que hemos tenido que seguir a la fuerza, porque sin Él, es imposible continuar. Él nunca se ha equivocado, siempre ha sido la forma perfecta, guiándonos por el camino más adecuado.




    No me gustaría que tomaras esto como una fantasía, porque esto es una realidad como la vida misma, Si yo pudiera poner en marcha a cada uno de vuestros SERES y experimentarais lo maravilloso que es vivir en ese estado, veríais que no hay nada, ni nadie, que sea más importante, que esta forma de vivir.




    En ningún momento voy a tener la osadía de obligar a nadie a hacer algo que no le nazca hacer, pero sí a indicarle cualquiera de los conocimientos que he practicado, por si a ti, te va bien.




    Este milagro no se produce en un instante, hay que perseverar, como en todas las cosas de la vida. Si no perseveras, y no le das a tu SER, todo el poder y todo ese campo maravilloso de energía, no podrás crear a tu alrededor ese cambio. Ese cambio, que tan importante es para cada uno de nosotros y para la humanidad.




    Ponte en marcha con tu SER y tus cuerpos internos, y que ellos obedezcan a tu SER, y tú serás una persona totalmente nueva y todo en ti, cambiará, serás feliz y todo empezará a tener sentido, a funcionar mejor y más seguro.




    A partir de hoy, yo te prometo que si ejercitas tus poderes internos, los practicas y los coordinas bien, empezará una nueva vida para ti. Persevera y sé constante, dale a tu SER todo el poder y todo a tu alrededor cambiará de una manera positiva.




    En este libro también quiero dejar de manifiesto, que no es un libro de milagros, el milagro lo produces tú. Este libro y lo que en él se expresa, eres tú, es de la misma manera que tú eres, has sido y serás.




    Ha sido concebido para ti y por el mismo orden que tú hayas podido actuar, de la misma manera, serás recompensado o tendrás que cambiar el camino.




    Nadie tiene dos cerebros, nadie tiene tres conciencias, nadie tiene cuatro mentes, ni veinte manos, ni once pies, por decir algo. Lo que sí que es cierto es que muchas enfermedades, quimeras, defectos, depresiones, envidias, codicias, lujuria, o un tan largo etcétera, que sería imposible de enumerar, son causa y parte de nuestras desdichas y desasosiegos. No pretendo descubrir grandes conocimientos, ni inventar nada, mi objetivo es potenciar los conocimientos y cuerpos que tenemos dentro de nosotros mismos. Poner en marcha nuestra acción del SER, ese es nuestro objetivo colectivo, que nuestro cuerpo mental, sea conocedor de todo lo que pasa en nuestro interior y a nuestro alrededor, para mejorar y para poner en marcha este engranaje de los cuerpos internos y reducir cualquier problema que nos esté perjudicando.




    En este libro daremos explicaciones exactas de cómo pueden funcionar esos cuerpos internos, que están al alcance de cualquier persona y de cualquier mente, no hace falta ser un catedrático para comprenderlo, porque son nuestros cuerpos, que forman parte de nosotros mismos.




    Estos cuerpos están en nuestro interior y que cuando empecemos y aprendamos a manejarlos, obraremos verdaderos milagros, veremos cómo en nuestras vidas no hace falta tener tantas cosas para ser felices, veremos cómo hemos malgastado el amor, como hemos malempleado la forma de vida, como nos preocupamos mucho de la casa del vecino y no de la nuestra.




    “Mira siempre hacia dentro y nunca hacia fuera, porque lo que está dentro de ti, es lo que ésta fuera”




    Yo lo comprendí cuando llegué a los 20 años. Debía conocerme a mí mismo, para poder conocer a los demás.




    Un “Maestro” me explicó una vez, que somos como el cosmos, somos microcosmos, somos unos seres especiales, donde dentro de nosotros está todo, no hay nada que buscar fuera, cualquier cosa que necesites pregúntale a tu SER, que él te responderá con exactitud.




    Esta palabra del filósofo nos hace pensar que todo está sujeto y todo existe en nuestro interior.




    Acción, esa es la clave, sin acción no habrá reacción y mucho menos atracción. No me cansaré de repetírtelo. Reiteraré esto, hasta que tú, sin darte cuenta, lo pienses y al mismo tiempo lo estés haciendo. Es como cuando vas en bicicleta, no sabes por qué, pero tú ya no te caes. Tú estás guardando un equilibrio de gravedad permanente y funcionas perfectamente encima de esa máquina.




    Cualquier cosa que desees puedes conseguirla. Nuestro SER nos lo conseguirá, triunfaremos en la vida física y emocional, en el trabajo, en el amor y en cualquier cosa que nos propongamos.




    El que pinta un cuadro o esculpe un monumento, pasará a formar parte de la historia, el que escribe un libro, invente algo o deje una buena obra para la humanidad, no morirá jamás, pues con su acción deja una huella de su paso por la vida.




    No podemos ser como las olas del mar que van y vienen sin dejar huella, porque entonces serás un SER mediocre y superficial. No podemos ver, sin que nuestros ojos internos, vean aquello maravilloso que está delante de nosotros. Muchas veces el ser humano vive dormido, no despierta, deja que los demás piensen por él, deja que los demás hablen por él, y ahí es donde entra el fanatismo que las grandes masas, están siguiendo un camino equivocado, porque se dejan llevar por seres malignos, que se lucran de la sustancia de sus propios beneficios, como si fueran parásitos, y sin embargo, encima, aún los adoramos.




    Debemos ayudar a nuestros SER, el SER interno, para que alimente y haga trabajar a nuestros cuerpos, a esos ocho cuerpos maravillosos, que vamos a hablar de ellos a lo largo del libro y cómo manejarlos y cómo poder hacerles funcionar para nuestro propio beneficio y en el beneficio de la humanidad. Esa es nuestra meta y eso es lo que queremos alcanzar. Queremos que busques en tu interior porque cada persona del mundo tiene un interior diferente y cada SER es el que tiene que gobernar esos mundos internos y esas formas de pensar y así seremos felices. La felicidad no se consigue sólo escuchando a los demás, la felicidad se consigue escuchando en tú interior.




    Esto nos va a hacer comprender, que muchas enfermedades y muchas cosas se nos escapan de las manos. Que no somos capaces de controlar esas quimeras, esos defectos, esas depresiones, esas envidias, codicias, lujuria y un tan largo etcétera que sería imposible enumerar, y que son causa y parte de nuestras desdichas y desasosiegos




    No pretendo descubrirte grandes cosas mágicas, no, ni inventar grandes cosas nunca vistas. El objetivo es despertar dentro de nosotros, ese SER que nos hable y que nos indique en cada momento qué es lo que debemos hacer, para potenciar los conocimientos de nuestros cuerpos, que más adelante hablaremos de ellos, que los tenemos ahí, para poder ponerlos en marcha, para utilizarlos, para usarlos, para que estos cuerpos, no se atrofien, poniéndose en acción a través de las órdenes de nuestro SER, puedan resolver cualquier situación, por difícil que se nos presente en nuestras vidas.




    A veces nuestro cuerpo mental está ausente, podemos conocernos mejor poniendo en marcha ese engranaje, si los utilizamos bien. Nuestros cuerpos internos pueden reducir cualquier problema, masacrarlo o desintegrar ese problema que nos está perjudicando en nuestra felicidad. Es como aquel soldado que está defendiendo a su patria y tiene una ametralladora en sus manos pero no tiene munición ni sabe utilizarla y entonces el enemigo se apodera de él, de su vida y la vida de sus compañeros y conquista un pedazo de su mundo.




    Ya nos han dejado herencias y conocimientos para poder luchar contra todos esos fenómenos, por ejemplo el gran filósofo dijo “hombre, conócete a ti mismo y conocerás el universo”, lo cual quería decir que somos un pequeño universo que lo tiene todo, y cada una de las cosas que tiene, nos pertenecen por herencia y dentro de ese pequeño universo está nuestro mundo, el cual debemos dirigir y defender.




    Estas palabras del filósofo nos hacen pensar que está sujeto todo a nosotros mismos y nosotros formamos parte de todo lo existente a nuestro alrededor. Tenemos los programas que necesitamos para ponerlos en acción. Acción que palabra más hermosa, ésa es la clave, sin la acción no hay reacción ni atracción, y cualquier cosa que queramos la conseguiremos, si nos ponemos en acción hacia algo que deseemos, nuestro SER, nos lo conseguirá, triunfaremos en la vida física y emocional, en el trabajo, en el amor, en la elocuencia etc.




    Escribe un libro y te sentirás identificado en él. Inventa algo, o deja una buena obra para la humanidad y nunca jamás pasarás por desapercibido, pues con tu acción has dejado una huella de tu paso por la vida y por la historia.




    Hay muchas veces que el hombre, lo basa todo en la religión, culpando a nuestros gobiernos, a nuestros ideales, a nuestras creencias y entonces es como si justificáramos todo aquello que hacemos mal.




    A los 18 años, empecé a vivir el amor, le pedí a la mujer que amo, que fuera mi esposa, después de seis años de relaciones. Hemos tenido tres hijos, esos hijos maravillosos, que te hacen sentir como que tu vida va a prolongarse, es esa rama nueva que nace de ti y que será la saga que continúe tu nombre y cada una de las células de tu cuerpo. Ese maravilloso SER que también tendrá que formar parte de ese engranaje de Seres Vivientes.




    Pues bien, de estos tres hijos que nacieron de mí y de “Elvira”, formábamos parte de una familia. Mi primer hijo le pusimos de nombre “Juan José”, para identificarlo en la sociedad, pero sin embargo yo lo cogí entre mis brazos y lo presenté ante la “Sociedad Cósmica”, que dicho así, puede parecer una pedantería, pero yo creí que debería hacerlo en aquel momento y le pedí a mi SER, que lo protegiera en cada momento de su vida, para que fuera un hombre de bien y que sus actos fueran guiados por ese SER maravilloso, que le habían regalado, lo mismo que a mí.




    Mi segundo hijo “Javier Pedro”, era un niño inquieto, un torbellino, con una maravillosa inquietud de humanidad. Ya llevaba desde pequeño el sello de la calidad. Era una persona, era un niño caritativo y muy temperamental pero era un ser maravilloso, que se movía entre sus amigos y tenía su propio SER, al cual, yo quise también presentar a las fuerzas del bien.




    Mi tercer hijo “Miguel Ángel”, fue también un niño bueno, que yo quise también presentarle a ese maravilloso universo para que perteneciera a él y entonces pude comprender, cuál era la responsabilidad y le pregunté a mi SER,:




    “Tengo una esposa y tres hijos ¿Qué debo hacer?” y él me contestó, “Nunca dejes la acción de tu vida y verás como el destino te compensará, tendrás tu recompensa”,




    y así ha sido, he llegado a tener una recompensa maravillosa, cada vez que tenía un problema yo le pedía a mi SER, que me ayudara y podía observar cómo rápidamente, aquel problema o aquella enfermedad se disipaba en el aire, era destruida y yo dentro de mis limitaciones, era un hombre feliz. Amaba a mi esposa y a mis hijos y a todo lo que me rodeaba, y así pude alcanzar todo aquel mundo, que estaba a mis pies y que estaba al servicio de mí SER, y yo me sentí en todo momento seguro. Entonces me di cuenta que debería seguir adelante, pasándoles las enseñanzas a mis hijos, aquellas experiencias y aquella maravillosa fuerza que estaba en mi interior.




    No me sorprendió que algunos de ellos, lo asimilaran mejor y otros peor, porque tenían su propio SER. Eran hijos de la vida y llevaban su propio camino, no era yo el que tendría que marcarles el camino, pero en todo momento siempre ejercí, ese poder de mi SER que me tenía como padre, y nunca permití que mis hijos se torcieran por el camino que no debían, aunque realmente ellos podían hacerlo, porque tenían su libre albedrío, y si alguna vez lo hicieron no fue con el consentimiento, de mi SER, pues cada uno de ellos tenía que escoger su propio destino.


  




  

    ¿Cómo utilizar este Libro?




    Querido lector:




    Este libro debes conservarlo en tu biblioteca y no prestárselo a nadie, pues cuando lo leas, en él, quedará tu forma mental que estará siempre en tu vida. La forma mental es la conexión íntima entre tu mente y el libro. Es tu filin mágico que simpatiza con las dos fuerzas entre sí.




    Cada persona que lo lea, entenderá a su forma y manera su contenido y su mente estará en contacto con el libro, en cada momento.




    El libro deberá ser leído una vez al año, los tres primeros años como mínimo, pues nunca es malo recordar aquello que nos hace el bien.




    Si durante la lectura de este libro me paso de repetitivo al decir las cosas, te pido disculpas, de la misma manera que cuando estudiábamos, repetíamos las lecciones en la Universidad o en el Colegio, leyéndolas tantas y tantas veces hasta que las memorizábamos y las aprendíamos de memoria.




    Así tenemos que hacerlo todos los que leamos este libro, repitiéndolo una y otra vez, hasta que lo aprendamos de memoria, para que cuando se presente un problema en nuestra vida, saber a qué cuerpo o cuerpos debemos transportarlo para que se resuelva.




    Así tenemos que enfocar nuestras vidas, utilizando nuestros cuerpos internos y nuestro potencial, equilibrando nuestras acciones psicológicas en nuestra conciencia.




    Hablaremos muy detenidamente a lo largo del libro de estos cuerpos, entre ellos está el cuerpo de “La conciencia”.




    Cada uno de ellos tiene un cometido, pero lo que sí que queremos es que, aprendamos a memorizarlo de tal forma, que no tengamos ni siquiera que pensar en ellos para que ellos actúen por su propio libre albedrío, o por inercia.




    Es como cuando aprendemos una canción o una melodía, y después vamos por la calle tarareándola sin darnos cuenta o incluso mentalmente llevamos esa música, sonando y repitiéndola todo el día una y otra vez.




    Así es como debemos utilizar nuestro libro.




    Nuestro libro, somos nosotros mismos, iremos aprendiendo los temas y si algo no comprendemos de él, lo volvamos a leer y lo volvamos a repetir hasta que nos quede conciencia de lo que hemos leído, entonces es cuando nuestro libro funcionará en nosotros mismos.




    




    ¿Por qué no debemos dejar el libro a nadie?




    Porque las formas mentales nuestras, no son las mismas que las del vecino, y esas formas mentales se quedarán impregnadas en nuestro libro y ese libro estará siempre en nuestra biblioteca y cuando tengamos un problema, lo consultaremos. Será un libro de consulta. Será nuestro mejor amigo. Eso es lo que debemos hacer y llevarlo siempre como estandarte en nuestra vida y yo os aseguro que si así lo hacéis, el libro será nuestro mejor guía y nuestro gran amigo.




    Cada uno de nosotros debemos proporcionar o indicar a nuestros amigos y familiares, que lean y practiquen la filosofía de este libro, y a todas aquellas personas que consideres que les hace falta, y ellos a su vez también lo harán a otras personas de su entorno, para que de esta manera, se pueda divulgar este conocimiento a las personas más queridas.




    Quiero explicarte un poco, porqué este libro no es para prestarlo, sino para tenerlo en propiedad.




    Hay cosas en la vida que no se pueden dejar, son personales e íntimas, de cada uno de nosotros. Nuestro libro es nuestro compañero, es un acompañante que nos va a indicar en cada momento, cuál sería o que nos convendría hacer para que nuestra actitud fuera más positiva. Nuestro libro va a ser nuestro compañero, va a guiarnos en cada momento de nuestra vida, debe estar presente en nuestra conducta, en cada acto que tengamos que realizar, en nuestros negocios, en nuestras cosas personales, en nuestros sentimientos, en nuestros fracasos y en nuestros éxitos, en el paralelismo del bien y del mal, en el amor emocional y en la profundidad de nuestro amar de cada día, tiene que estar presente en nuestra conducta, convirtiéndonos en seres especiales de la meditación, de la meditación profunda para hacer las cosas correctas, para que nuestra acción sea positiva, nuestra reacción sea equilibrada y nuestra atracción sea un manantial de riquezas.




    Así es como debemos estar en esta línea para utilizar este libro. Nuestro objetivo es que cada uno tenga su libro, nuestra finalidad es que el libro forme parte de vuestras vidas y que tú y él forméis un sólo cuerpo eso es lo que pretendemos, un cuerpo psicológico que sea defensor y guía de vuestra existencia.




    No queremos vender más o menos ejemplares, pues no hay ánimo de lucro alguno, en este sentido, lo que se pretende es dar nuestro testimonio. Podemos tener una reacción mejor o peor, pero lo que está claro es que no podemos, ni debemos lucrarnos económicamente de esto y este conocimiento.




    El libro queremos que sea intransferible, para que formes parte de él y él forme parte de ti, y que en un momento determinado en tu biblioteca particular, puedas echar mano de él, para que te saque de cualquier situación que te cause problemas. Por eso queremos que en esta parte del libro de “Como utilizarlo”, que esté presente en cada momento, la forma y la manera de utilizarlo y seguir las instrucciones al pie de la letra, para que todas estas cosas que hemos hablado puedan llegar a ser una realidad.




    Ojalá comprendáis el mensaje, y a todas las personas que estiméis e incluso a vuestros enemigos, le proporcionéis información del libro “El SER tiene la palabra” porque cambiar es muy importante, necesitamos renovar y mejorar nuestra sabia interior, aprender a caminar de otra manera por nuestro propio bien y el de los demás. Solamente me resta daros las gracias por vuestra colaboración y por haber entendido el mensaje de cómo debemos utilizar este libro y si de tu propia cosecha encuentra otra forma o manera de sacarle partido al libro, pues bienvenida sea. Sólo pretendemos aprender de ti y aprender del libro, porque cada uno de nosotros, con nuestra propia filosofía podemos enseñar a los demás.


  




  

    Mi Aprendizaje




    Un día me reuní con unos amigos y uno de ellos me dijo háblanos de “El SER tiene la palabra”




    Abrí mis oídos y mi mente, a ese fenómeno que actuaba durante tantos años dentro de mí, y entonces fue maravilloso cuando descubrí, que éste SER, tenía tantas y tantas cosas que decirme, que serían interminables.




    Me dijo con un tono especial: “El ser humano llamado hombre, tiene muchos cuerpos, no solamente ese cuerpo físico que cuidamos y mimamos con esmero. Los más relevantes de ellos, aunque hay muchísimos más, y que debemos tenerles en consideración, son conocidos como los ocho cuerpos internos más importantes, que son los que nos hacen ser, seres humanos, y ser distintos a los animales, incluso distintos a todos aquellos fenómenos naturales del mundo, aunque hay que tenerlos en consideración, porque son los que en cualquier momento pueden aliarse con nosotros.




    Esos aliados que tienen un contacto directo con el SER, ese SER divino, que está dentro de nosotros, esa energía omnipotente que es capaz de resolver cualquier tipo de problema, o de resolver cualquier cosa que amenace nuestra felicidad.




    “El cuerpo mental” va unido directamente al cuerpo del SER, es el que piensa, es el cuerpo pensante, y este va unido al,




    “El cuerpo de la voluntad” es el cuerpo fuerte, el cuerpo que nos hace tomar decisiones fuertes y justas. Éste se une normalmente y hace masa con




    “El cuerpo de la conciencia”, este cuerpo de la conciencia podríamos llamarle el justo, el juez de las cosas buenas o malas, el que juzga entre el bien y el mal.




    Estos tres cuerpos se valen a veces de un cuarto cuerpo que es




    “El cuerpo causal”, el que causa las cosas, que estos otros han hecho, y que yo lo llamaría el cuerpo ejecutor. Éste cuerpo ejecutor, nos lleva y nos ayuda a ejecutar aquello que ya ha pensado el cuerpo mental, que ha forjado con su fuerza el cuerpo de la voluntad, y que el cuerpo de la conciencia ese juez justo y bueno, que sabe diferenciar entre el bien y el mal.




    Como te habrás parado a pensar, seguimos teniendo fuerzas que nos ayudan en cada momento. Cuerpos que debemos de ejercitar, para que no se atrofien, para que nos ayuden a poder seguir adelante y que todas las cosas nos salgan lo mejor posible.




    Tenemos un cuerpo que es el cuerpo energético,




    ”El cuerpo vital”. El cuerpo vital es el cuerpo, que crea la energía necesaria para que podamos desarrollar cualquier actividad sea física, psíquica, mental o causal. Es un cuerpo que está al servicio de cualquiera de los demás cuerpos que tenemos, para que estén vigorosos y fuertes.




    “El cuerpo emocional”. El cuerpo emocional diríamos que lo tenemos por herencia los humanos. El que nos hace vibrar los sentimientos. Sentimientos que a veces, son buenos o a veces son malos, pero que siempre nos hacen vibrar y nos hace sentirnos alegres o tristes, según el caso a que nos podamos referir en nuestro interior, o en nuestro exterior. Todos estos cuerpos van unidos al SER, actuando indistintamente y nunca en un orden concreto, sino que lo hacen según las necesidades a resolver




    Tenemos también nuestro




    “Cuerpo físico”, que es el que nos transporta. El cuerpo físico es el que nos da la posibilidad de desplazarnos, el que nos da la oportunidad de apreciar todo lo material. La materia es muy importante para el ser humano y como último tenemos un vínculo por llamarlo de una manera espiritual, que está unido muy de cerca al cuerpo emocional es




    “El cuerpo Astral”, el que es capaz de realizar todo aquello que no podemos hacer en nuestra vida cotidiana o en nuestra vida consciente, él lo lleva a su subconsciente y allí es capaz de desplazarse en cualquier momento, a cualquier distancia, a cualquier país o a cualquier forma, a cualquier lugar, aunque sea irrealizable, y que a través del mundo astral, es capaz de vivir con su propia inteligencia emocional.




    Y eso nos causa una felicidad, que puede ser o no ficticia, pero sin embargo es realizable. Podemos realizar astralmente, todo aquello que no podemos realizar, ni en la conciencia, ni en el cuerpo causal, ni en el cuerpo emocional, ni con el cuerpo físico.




    Dicho esto, damos un pequeño repaso, y podríamos enumerarlos o no, porque actúan en diferentes planos y en diferentes ocasiones. No hay uno que sea más importante que otro. Todos son igual de importantes, solamente debemos utilizarlos bien, es decir, es como una partida de cartas de naipes, debemos saber manejar estos juegos, para que en este juego de la vida podamos ganar siempre.




    Yo me atrevería a decir que están repartidos dentro del íntimo, de nuestro consciente o inconsciente, incluso dentro de nuestro subconsciente, de la siguiente manera:




    Estos cuerpos actúan dentro del cuerpo del SER, que es el cuerpo de la divinidad, es el que tiene el poder sobre todos los demás.




    El cuerpo mental es el más cercano al SER, es el cuerpo que transmite la divinidad, es el que piensa y reparte el mensaje indicado por el SER divino, es El pensante.




    El cuerpo de la voluntad, es el fuerte, el que se apodera de cualquier situación y el que requiere tener voluntad para poder dominar cualquier tipo de cosa que nos aqueje o que nos quiera o pueda perjudicar, incluso, multiplicar por miles, aquellas cosas que nos beneficien y con nuestra voluntad podemos engrandecerlas todo lo que queramos.




    El cuerpo vital, es el cuerpo energético, que se encarga de la energía, somos como una antena receptora, que cargamos nuestras baterías cada día, no sólo el cuerpo físico con los alimentos que tomamos, sino también con la energía cósmica, que somos capaces de recibir con nuestra antena humana, de los astros, del sol, de la luna, de las estrellas, del viento, del mar etc.




    El cuerpo astral como ya hemos dicho, es el vehículo espiritual y emocional que nos hace vivir las cosas, que en un plano físico no podríamos realizar, y que a veces se presta a engaño porque nos las presenta, a través de los sueños.




    El cuerpo de la conciencia es el justo juez, de las cosas buenas o malas, éste es el que se encargará, de aliarse con cualquiera de los cuerpos para ayudarles a discernir esa ley de causa y efecto, que tantas veces nos hace falta.




    El cuerpo causal, es el cuerpo ejecutor. El que ejecuta. Yo causo un mal, siempre recibiré un mal, si es bueno recibiré el bien, porque el rebote siempre me tocará, lo que haya podido causar, sea bien o sea mal, será mi premio o castigo, porque “El látigo siempre marca el rostro, del que lo maneja”.




    El cuerpo emocional, es el que nos hace vibrar los sentimientos maravillosos, de los que tenemos, para poderlos captar y vivir en directo, amando las cosas, dándonos la inspiración, el amor, la ilusión, los proyectos, el crear cosas dentro del cuerpo emocional, podemos inventar cualquier artilugio o cualquier cosa que beneficie a la humanidad a través por supuesto siempre del aliado del cuerpo mental.




    Y el cuerpo físico, es ese automóvil maravilloso y perfecto que nos transporta el cuerpo, no solamente físico y material, sino también transporta, el hogar, la vivienda, es ese palacio donde vive el SER, con todos sus cuerpos que ya hemos nombrado, y que además se adapta a cualquier clima o inclemencia, para proteger a los otros cuerpos.




    De cada uno de estos cuerpos, se desprenden otras funciones vitales, para el buen funcionamiento de nuestra perfecta naturaleza, pues cada uno de ellos, tiene una misión y el conjunto de todos ellos, nos hacen perfectos, si los ejercitamos bien.




    Libros supremos, como pueden ser por enumerar algunos, La Biblia, o El Apocalipsis, o centenares de ellos lo expresan con mucha claridad. Dicen y se refieren al hombre, como:




    




    “verdaderos dioses sois, os he creado a mi imagen y semejanza”




    




    Que palabra más hermosa y más grande. Cuando yo pienso a veces en mis meditaciones y en mi soledad, que soy semejante a ese creador, que nos ha enseñado, que no sabemos cómo es ni cómo actúa, porque nunca la criatura puede estudiar al creador, porque nos volveríamos locos, y no podríamos comprenderlo nunca.




    Por todo esto, es por lo que debemos seguir hablando de los cuerpos y sus funciones que son las que nos llevaran a un camino beneficioso y fructífero.




    Cuando se crea una armonía entre ellos, regidos todos ellos por el SER, el cuerpo principal del hombre se convierte en algo perfecto. Podríamos decir que el hombre es un microcosmos, es un cosmos en pequeñito. Si consigues este estado de gravedad permanente con esos cuerpos, su acción será perfecta, y su ejecución nunca fracasará.




    De ahí que volvemos otra vez a hablar de acción, reacción y atracción. Si accionamos con este ejército de cuerpos y somos capaces de motivarlos y fortalecerlos, veremos cómo podemos conseguir grandes proezas y grandes metas, grandes fortunas, ¿por qué no?, y grandes cosas. Por eso hay seres que son especiales, las cosas no se crean por sí solas, es el SER, el que llevamos dentro de cada uno de nosotros, el que lo crea, el que lo mueve todo con su poder creador. Con su acción es capaz de atraer lo que le pidamos, pero para que pueda atraerlo, tenemos que dejarle a él, todo el poder con nuestro libre albedrío, y nuestra acción, como ya hemos dicho anteriormente.




    Sin una acción no podemos, ni puede haber una atracción, de lo cual si el SER, no acciona, nunca podremos atraer nada. Podríamos poner ejemplos de distinta naturaleza, miles de ejemplos: Si ponemos una cuerda atada a un objeto y no tiramos de ella, no podremos arrastrar nunca a ese objeto. Si no accionamos una llave, no podemos abrir una puerta, ni arrancar un coche, de la misma manera que si no accionamos los pies no podremos caminar. Para recorrer 10.000 Km, tenemos que dar el primer paso. Si no masticamos, ni engullimos, no podremos comer, ni alimentarnos. Nada se puede atraer ni coger, sin la acción del SER.




    Vamos a aprender, porque todo se aprende en esta vida, como activar nuestro SER.
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